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prelado 
Día del Enfermo 

Jesús tiene amor de predilección con los enfermos de todas clases: 
pobres, paralíticos, ciegos, cojos, leprosos y toda suerte de marginados. 
Le conmueven las multitudes hambrientas y llora ante la muerte de un 
amigo. Tiene entrañas de compasión y misericordia ante la soledad y, 
también, ante la culpa. 

La Iglesia sigue sus pasos. Lo ha hecho a través de la historia. Aho-
ra, por primera vez, celebra el «Día del Enfermo», en el próximo do-
mingo, día 17. Pero no debemos quedarnos en una jornada más; debe-
mos descubrir a todos los creyentes que los enfermos son una realidad 
viva, cotidiana y permanente que espera nuestro amor y exige siempre 
nuestra atención. «De una forma o de otra, el sufrimiento parece ser, y 
lo es, casi inseparable de la existencia terrena del hombre» (Juan Pablo II , 
SD., 3). 

Es necesario que, en nuestros tiempos de materialismo y tecnología, 
nos hagamos más sensibles ante el dolor del enfermo. Invito a los cre-
yentes, especialmente a los agentes de pastoral, a realizar en su vida la 
parábola del Buen Samaritano: pararse ante el sufrimiento del enfermo, 
conmoverse ante su dolor físico o moral y ayudarle y confortarle en su 
enfermedad. «Debemos luchar con todas nuestras fuerzas para aliviar y 
disminuir o hacer llevaderos sus dolores» (Mensaje Comisión episcopal 
de Pastoral). 

Jesucristo, por su cruz y resurrección, ha proyectado una luz nueva 
sobre cada sufrimiento de la existencia humana, «ha tocado las raíces mis-
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